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INTRODUCCION 

Lasrelaciones materiales del hombre son las cosas de la na 

turaleza, a través del desarrollo histórico de las institu 

ciones jurídicas que han protegido hasta hoy la tan cara 

P.ropiedad, nos pone de presente y a primera vista, que la 

esencia, la última razón de ser de la propi�dad está enea 

minada y es la de que esas cosas (bienes) permitan la sub 

sistencia del hombre, no se tiene o se posee, V. gr. una ex 

tensión de tierra, cualqui�ra que sea su extensión más que 

para sus productos� provean la subsistencia; esto mismo di 

remos de un pastizal para ganado, de una vivienda , etc. 

El trabajo que desarrollamos esta vez, referente a la pose 

sión como institución del derecho civil, y por fuerza de la 

misma naturaleza de esta investigación, nos coloca frente 

a los principios inmanentes a la posesión de cosas materia 

les que el hombre toma del entorno en orden a su desarro 

llo biológico, intelectual, económico, etc. 
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El solo hecho de que el hombre reqüiera pa ra subsistir de 

los bienes de la naturaleza le ofrece , los cuales transfor 

ma, construye en tod?- la nación y el mundo, el fundam.ento 

de su ordenamiento institucional. El poder de hcchf1. del hom 

bre sobre la cosa vino a ser desde los estad.ios r)rimitivos 

la fuerza matriz, en lo social, de su desenvolvimiento jurí 

dico. La despropiación de la fuerza, institucionalizada en 

el Estado, entre el más fuirte y el débil, también vino a 

constituir, hasta nuestros días, el fenómeno humano de mfis 

impacto en la vida del hombre cotidianamente, el hombre de 

sarrolla su actividad física e intelectual, a trav6s del 

trabajo, para ensanchar y darle más cabida a su esfera de 

PODER DE HECHO SOBRE LAS COSAS. · He aquí esta actividad es 

anterior a la aparición del omnipresente Estado. E 1 Estado, 

viene a tratar de nivelar, cornpenzar, la desproporción de 

fuerza_ (ya económitas) entre los particulares dándo origen 

a un mrden jurídico en el cual se regula ese poder de Hecho 

que el hombre puede tener sobre las cosas, cómo y cuándo y 

hasta dónde le es lícito y permitido ejercer ese poder <le 

hecho, se extendía hasta la vida de sus semejantes; se ejer 

cía posesión, propiedad, dominio institucionalizado sobre 

los hombres, por otros hombres, es éste uno de los pasos do 

lorosos que la institución de la posesión, en su incipien 

te fenorninización social, dió en sus.albores. El ser huma 

no-esclavo, era considerado por el orden jurídico como co 

sa. Estos hombres provenían.� corno cosas, la subsistencia 

de los amos. 
- UIIVW\OAD SIMON BOLIVAI �-.,

IIBLIOTEGA
,- ·'""'�4'"''�--�• i.Q\tlllA 



··-···/,: (' 

10 

Hoy p ya sup·erada la oscura fase de la propiedad y posesión 

del hombre sobre el hombre, el desarrollo jurídico de todas 

las naciones han institucionalizado sus normas o reglas que 

rigen el poder de hecho del hombre sobre las cosas; las re 

laciones del hombre con la ·cosa de la naturaleza en orden a 

su subsistencia y evaluación. Estos son los grandes rasgos, 

los pilares sobre el cual · descanza la teoría general. del 

derecho de propiedad, cuya expresión es la posesión. 

El presente trabajo ha abordado no pocos de los fundamentos 

filosóficos, históricos, sociales del derecho de posesión , 

puesto que . no se le logra entender a cabalidad el funciona 

miento de una normatividad jurídica, sin que se haya corrpren 

dido los principios tutelares de esas normas que lo integran, 

su evaluación histórica, lo.que h� significado a través de 

su evolución, lo que signáfica en otra latitud, lo que bus 

ca proteger la norma, su objeto institucionaiizante, por 

ello en el presente trabajo, hemos incluído un capítulo, el 

tercero, en el que ponemos de presente al lector las normas 

específicas y concretas que con respecto a la.posesión se 

han consagrado en nuestro ordenamiento civil y no pretende 

mas en este modesto trabajo agotar el tema, puesto que ha 

blar de-la posesión es hablar o investigar sobre la propie 

dad, y nuestro eódigo Civil en toda su extensión 
... 

es la 

norma fundamental, tutelar del régimen de propiedad privada 

que se nos ha permitido desarrollar hasta hoy socialmente. 

.:. 
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Nuestro estµdio es de carácter académico, erudito y aspira a 

contribuir al aporte teórico de nuestra facultad. !la sido 

elaborado este trabajo siguiendo una teoría expositiva , y

de aquí que tenga cabal cumplimiento nuestro objetivo <le con 

feccionar una obra accesible a los estudios <lel derecho c1 

vil de. esta facultad, como manual teórico-práctico <le cunsul 

ta . Pbr ello el cuerpo de este trabajo rehuye expr6samen 

te las disquisicion�s doct�inales y se �rofundiza sr en el 

desarrollo de los principios fundamentales de la pesesi6n 

en un· lenguaje no por· elemental y accesible, excento <le l:1 

técnica y corrección que la interpretación de las normas re 

quiere. 

Consta el cuerpo del trabajo , de 6 capítulos, en los cua 

les tratamos, enmarcados en la metodología expuesta anter�r 

- · �  r mente y en orden estticto: 

Aspectos generales e históricos de la posesión, naturaleza 

legal de la posesión; instituciones y protección de la pose 

sión; elementos de la posesión; análisis de cada una de las 

posesiones; principio y fin de la posesión . 

•
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1. LA POSESION

1.1. ASPECTOS GENERALES 

12 

En cualquier sistema positivo de derecho posesorio existen 

las siguientes bases comunes: 

En primer lugar, la posesión, cualquiera que sea su natura 

leza, ha implicado siempre una relaci6n material entre el 

hombre y ias cosas de la naturaleza . 

En segundo término, la posesión supone siempre. un elemento 

de orden sicol6gico (voluntad posesoria). 

Finalmente, la posesi6n se ejerce sobre las cosas de la na 

turaleza. 

1.2. ASPECTO HISTORICO 

El estudio de la posesión es uno de los más importantes del 

derecho Civil, pues se le ha considerado como la vanguardia 

de la propiedad, toda vez que la humanidad llegó al dominio 
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de las cosas por medio de la posesión. 

Si observamos a iravés de la historia la forma como se Jcsa 

rroll6 la humanidad para llegar hasta hoy podemos precisar 

asi .el criterio de lµ posesi6n De todoses c�nocido que m1 

entras se llevó una vida nómada, mientras las gentes no se 

establecieron en lugares determinidos , la posesi6n no pudo 

darse; pero cuando el hombre encontr6 en algunos sitios me 

dios de subiistencia como la caza y la pesca, se vi6 preci 

sado a un asiento mfis o menos fijo para el desarrollo <le <l.i 

cha actividad. 

El pastoreo también marca un avance hacia una institución, 

ya que para esta labor había que permanacer en el lugar que 

le proporcionara medio de subsistencia a su ganado y que 

descocupaban para trasladarse a otro. Aparece posteriormen 

te la agricultura y comienza, por decirlo así por arraigar 

se un poco más la exigencia del tiempo para obtener el pro 

dueto, que era mayor o menor de acuerdo con el nGmero de 

miembros que formaban la familia, nGcleo de la sociedad hu 

mana. Esta formó posteriormente grupos llamados tribus, a 

la cabeza de las cuales se encontraba ·un jefe con suprema 

autoridad, se constituye así la primera organización social 

del hombre. Posteriormente una� tri�us guerrean con otras 

y los vencidos se someten a los vencedores form5ndose los 

estados esclavistas, al frente de ·1os cuales había un menar 

ca, príncipe o gobernante , cuya misión era proteger a la 
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humanidad .. Así se fueron est�bilizando cada día más en de 

terminados lugares dando lugar a las primeras formas de po 

sesión. 

1.3. LA POSESIONEN EL DERECHO ROMANO 

Partiendo del aspecto de la posesión , 6stos no se el�varon 

a un concepto filos9fico y amplio de la posesión, la razón 

de ello es el modo como nació y. se desarrolló la idea y la 

doctrina de la posesión en el derecho romano; modo aceptado 

por Savigny, segan este autor la idea de la posesión como 

institución jurídica nació a causa de los repartos del ager 

público o terrenos co�quistados en la guerra , lo .cual fue 

ron en parte destinadas al uso público, en parte datos en 

propiedad de los padres de familia y en parte asignados a 

los particulares en uso (posesión), conservando en cuanto 

a estos últimos la propiedad, el Estado, de aquí que los pa 

ter familias pudieron tener dos clases de bienes; unos in 

dominio ex jure quiritium y otors in possessiones. Para de 

fender los primeros tenían la reivindicatio , mas para pa 

ra defender los segundos no podian ejercitar ésta, sino que 

deberían acudir al Estado que era el propietario, lo que sien 

do difícil ocasionó que se le concedieran medios jurídicos 

para que por sí mismo p�dieran defenderlo, medios que en un 
.. 

principio ·tuvieron carácter político administrativo y que se 

modelaran sobre los que servian para defender la propiedad, 

l . UtH�EISIOAD SIMON BOLl\l!ill

BIBUOfEGA 

r. . � '"·H1(1/' j .4 

·--- .
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no pudiendo ·ser lo propio de ésta, por· no ser .los propie 

tarios de tales terrenos sino otros especiales, que fueron 

los interdictos por b tendencia a conservar lo que en vez 

se ha tenido, los poseedores afin cuando sus posesiones eran 

revocables a voluntad del Estado la sostuvieron enfrente <le 

éste, alegando el largo tiempo que hacía la disfrutaban,los 

trabajos en ella realizados como: cultivos, construcción <le 

casas, cercas, etc., la adquisición por compra o permuta en 

muchos casos, o cualquier otro hecho que lo vinculara a ella, 

lo que trajo como consecuencia frecuentes agitaciones, y pa 

ra poner fin a la cual, una ley agraria del afio III antes <le 

Jesuscristo (643 de Roma), que algunos identificaron con 

Ley Thoria, trasformó estos poseedores en propietarios. Con 

esto fue ya posible defender aquellas tierras con la re1 

vindicatio , pareciendo que- por ello deberían desaparecer los 

interdictos, pero ello ·no fue así, sino que respecto a estas 

tierras pudieron estos seg1ürse entablando además de otor 

garse la revindicatio , acumulándose así las ventajas del 

antiguo régimen y del nuevo, esta supervivencia de los in 

terdictos obedeció a que la reivindicatio estaba sometida 

a fórmulas solemnes y difíciles, al paso que los interdic 

tos eran más rápidos y sencillos. 

De esta manera los antiguos �oseedor�s gozaban de mayor ven

taja que los que eran propietarios desde un principio, dife 

rencia injusta a la que se puso fin otorgándole a éstos los 
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interdictos· al lado de revindicatios que ya tenían , como se 

observa a través del desarrollo histórico de la posesión , 

esta institución contempla desde sus albores la misma forma 

y acciones de que gozan actualmente los poseedores. 

. 1 



2� NATURALEZA LEGAL DE LA POSESION 

2.1. LA RELACION HOMBRE-MATERIA (O COSAS) 

17 

La posesi6n de las cosas corno instituci6n jurídica, naci6 pa 

ra ·regular las relaciones de orden material del hombre con 

la naturaleza; ellas constituyen el supuesto necesario Je 

cualquier orden jurídico, tanto de los pueblos primitivos , 

como de los pueblos civilizados. 

La .conservaci6n del hombre exige fatalmente un contacto ma 

terial con· la naturaleza que lo rodea, pues sólo élla le su 

ministra cos�s para satisfacer sus necesidades de orden ma 

terial. Sin cosas, la especie humana habría perecido. 

Relaciones materiales del hombre con la naturaleza, se han 

realizado siempre y se realizan hoy m�diante la apropiaci 6n 

de los bienes que requiere para su sustentación. Apropiación 

individual o colectiva, transitoria o permanente, pero apro 

piación en todo caso. 
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El.hombre primitivo satisfacía sus necesidades mediante la 

ocupación de los animales (caza y pesca); esta ocupación 

no indica sino un poder de hecho que. la fuerza humana ejer 

ce sobre las cosas. El hombre moderno ha extendido extra 

ordinariamente su dominación sobre la naturaleza; es del 

ooico ser del cual puede predicarse que la ha dominado to 

talmente, mas el mismo principio de inteligenci� guió al 

hombre del período inferior· del salvajismo, los ha guiado 

en todo los períodos· subsiguiente� hasta el actual, denomi 

nado período de civilización: poseer las cosas, tomarlas , 

. someterlas a su fuerza, en fin, dominar la naturaleza. 

La posesión, .pues, comenzó por indicar algo muy simple y fá 

cil de enterider: tener una cosa a nuestra disposición, ejer 

cer sobre ella un poder de hecho. 

El término posesión tuvo desde sus orígenes un sentido espe 

cializado. Evidentemente de las muchas relaciones que el 

hombre puede establecer, solo algUnas de ellas reciben el 

nombre indicado, Así, las relaciones que el hombre estable 

ce con otros hombres, las que existen entre marido y mujer o 

entre padres e hijos, jamás han recibido la denominación de 

relaciones posesorias. 

Ahdra bien, esta primera idea encerrada en la palabra pose 

sión no ha cambiado esencialmente a través de la historia 
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jurídica, s�empre ha servido·para indicar un grupo especial 

de realizaciones ; las que el hombre establece con la, cosas 

de la naturaleza,.a fin de satisfacer sus necesidades mate 

riales. 

2.2. �A VOLUNTAD HUMANA 

El hombre establece contacto material con una cosa de dife 

rentes modos , en primer término, nos encontramos con rela 

ciones que solo indican una simple proximidad de lugar en 

tre la persona y la cosa. Estas relaciones son involuntarias 

Se tiene una cosa sin ·querer tenerla, tal es el caso del pn 

sionero sujeto con ca�enas, que antes de poseerlas, más bién 

b d . 1 d 1 �1
2

ca e ecir que as ca enas o poseen a e 

En el mismo sentido, la sLUa en que se sienta- un visitan 

te , o el cubierto con el cual se sirve en un restaurante 

-
d 1 . . 

3 
o en casa extrana, no engen ran re ac1ones posesorias

La razón decisiva es la de que no se quieren tener esas co 

sas; tan solo existe una simple relación de proximidad es 

pacial. 

Estas relaciones materiales con las cosas totalmente objeti 

vas, permanecen al margen del derecho. El orden jurídico 

solamente se ocupa de� relación material que es querida,es 
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decir, voluntarias. La posesi6n del hrimbre ejerciendo un 

poder material sobre una cosa. 

2.3. COSA (RES) Y VOLUNTAD (CONCIENCIA DE TENER) 

Dos elementos, pues son necesarios para que una relación ma 

terial del hombre con una cosa adquiera sentida jurídico: 

a) La relación material en sí: tomar la cosa, tenerla, ocu

parla, poseerla. 

b) La conciencia de una persona, esto es, la voluntad de

tener la cosa. 

El elemento material fue deriominado por los romanos con el 

nombre de corpus, y el sicológico, con el de animus. 

Cómo se conexionan entre sí el elemento objetivo y subje 

tivo de la relación posesoria, es decir, el corpus y el ani 

mus?. 

Es.tos dos elementos forman un todo indivisible , no es co 

rrecta la investigación que pretende diluidar cual tenga 

una .mayor importancia. Preg_¡ntar qué .. vale más, si mi vol un 

tad de tomar una cosa o relación material en sí, es tanto 

como preguntar qué elemento prevalece en la acción humana; 
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s1 el sicológico o el físico. 

Esta observación es importante, pues algunos autores dieron 

una trascendencia excesiva al elemento subjetivo, es decir, 

a la voluntad ele poseer. 

Tal fue el caso del expositor Savigny, _ cuya doct-rina por ese 

motivo ha siclo calificada de teroía subjetiva de la posesi6� 

subjetiva, no en el sentido de que con el solo elemento in 

tencional construyera su doctrina, sino por la importancia 

que dió a dicho elemento como menoscabo del elemento ma 

terial u objetivo. 

¿Puede existir una teoría puramente objetiva, como calificó 

Ihering a su doctrina? no es posible si con ello se preten 

de indicar que el solo elemento material es posesión; tal ce

nominación tiene un sentido en cuanto p�etende dar toda su 

importancia a dicho elemento, y nada más. Al respecto es 

enfático el autor citado: "Nosotros descomponemos la rela 

ción posesoria en dos elementos: corpus y animus, entendien 

do por el primero, la mera relación de el lugar ele una cosa, 

y por el segundo, el acto por el cual la voluntad se aprove 

cha de esa relación, y hace de ella una relación ele posesión 

en realidad 1 el corpus no puedeexistir sin el corpus. 

Ambos nacen al mismo tiempo por la incorporación ele la vo 

luntad en la relación con lá cosa. La posesión no es, pues., 

\ QIIVEISIDAD SIMON BOLIVAI ,­
BIBLIO HGA 

" . ,. ' -

---
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la simple reunión del corpus y el animus, - lo que i111plicaría 

para· cada una de esas dos condiciones una existencia previa 

sino que el cuerpo_ es el hecho de la voluntad: no existe en 

el passdo� al modo que la palabra existe antes de ser pro 

nun�iada . El corpus y el animus son entre sí como la pa 
4labra y el pensamiento 

Por el momento, no� es �uficiente indicar que solo las rela 

cienes materiales del hombre eón la naturaleza que reúnen 

el requisito de la vol�ntariedad, merecen el calificativo 

de jurídicas; mas adelante demostraremos que son erróneas 

las doctrinas segan l�s cuales son posible las relaciones 

materiales con significado jurídico. 

No debe pues contraponerse una teoría subjetiva de la pose 

_sión a una teoría objetiva de la misma. Ni teoría objetiva, 

simplemente teoría general de la posesión . 

... 
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NOTAS 

l. TORRES, L.M. y otros (Traducción). La Sociedad Primi_ti_va.

Margan di�ide en tres grandes sectores la historia de 
la humanidad; el periodo del salvajismo, el de la bar.
barie y el de la civilizaci6n, cada uno de ellos se ca
racteriza por el número que el hombre puede tener �1 su
disposici6n: en el estado de salvajismo, el hombre sub
siste a base �e pezcado y otros animales: el arco, la
flecha y el fuego. La barbarie (un estado superi_or)
comienza con la invenci6n del arte de la alfarería y
sigue con la domesticaci6n de .los animales, el cultivo
de la tierra y. la fundición del hierro, finalmente, el
ferrocarril y la máquina en general mar�an el triunfo
de la civilización.

2. Ejemplo de THERING, La Voluntad de la Posesi6n. Tracl. de
Posada. Madrid: 1986. p.36 

3. Ejemplo. de WOLFF Y RAISER, Sachenrecht, 1Y57, 5 (en lehr
buchdes Burgerlichen rechts de ennec·cerus, Kipp y Wo 
lff), También 5 de latrad española de Pérez y Alguer. 

4. La Voluntad de la Posesión.



3. INSTITUCION Y PROTECCION DE LA POSESION
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En el desarrollo del presente trabajo, veremos c6mo la pro 

piedad es uno de los más i�portan·tes fenómenos que se pre 

sentan en el seno de todas las sociedades, del concepto,con 

. c�pción o doctrina que se tenga acerca de la propiedad en 

tal comunidad social, de la� ideas imperante·s, depende en 

gran parte la conformación del sistema político mismo que en 

un momento determinado se de una nación �1 organizar jurfdi 

camente, es decir, �rear su� instituciones. 

Instalados en nuestro ordenamiento social, básicamente ci 

mentado éste sobre la concepción de la propiedad privada,en 

tal dirección operan y apuntan los institutos (normas posi 

tivas) que establecen o reglan las diferentes maneras de ad 

quirir , conservar y perder la propiedad. De igual manera, 

independientemente de que se hable de la posesi6n como ine 

rente a la propiedad, existen en nuestro ordenamiento jurí 

dico vigente, instituto o normas (sustantiva y procesales ) 

que regulan la adquisición t con¿ervaci6n, pérdida de la po 

sesión. 
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En este capítulo analizaremos las normas vigentes relaciona 

das con la protección al derecho <le la posesión, ·que compren 

de la dicha de adquisición, conservaci6n y pérdida de lapo 

sesi6n, �ero antes conviene recordar en forma breve las de 

finicioncs que �onsagra el C.C. acerca de las relaciones que 

pueden establecerse, y <le he�ho· se establecen e�tre las per 

sanas (incluye esta noci6n tanto a las personas humanas co 

mo a las personas jurídicas, por ser este ente, sujeto de 

der_echo y como tal adquiere, conserv·a y pierde la posesión). 

y las cosas. 

1) DOMINIO: Es· el derecho real (propiedad) en una cosa cor

poral, para gozar y disponer de ella no siendo contra la 

iey y el derecho ajeno. Conviene señalar aquí, a manera de· 

glosa y para efectos conceptuales nuestros en el presente 

trabajo hacia adelante, que no solamente se ejerce dominio, 

propiedad y por ende posesión sobre las cosas corporales,si 

no sobre cosas incorporales sensorialmente (Res Incorporea) 

como por ejemplo, derecho de autor, creación o elaboración 

intelectual en los campos físico, literario, artístico,ctc. 

Así, es ese el doble alcance que al interpretar el artículo 

669 del e.e. debe tenerse en sana hermeneutica. 

2) NUDA PROPIEDAD: Es el derecho mismo de propiedad pero se

�arada ésta del goce de la cosa. También se le llama mera 

o nuda propiedad.
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3) LA POSE.SION. Es la tenencia de una cosa determinada con

ánimo de señor y dueño ' sea que el dueño.· o el que se da

por tal, tenga la cosa por sí mismo .. o por otra persona que

la tenga en lugar o en nombre de él. A este respecto, con

viene glosar rlpidamente que las dos palabras sefior y duefio,

nos vienen desde el código Napoleonico, pauta que sirviera

al venezolano Andrés Bello en su elaboración ·del C. Civil

Chileno, el cual a su vez fuera la pauta base en la elabora

,ción del colombiano en 1873.

· Hasta hoy la doctrina y la jurisprudencia al respecto de la

posesión, no ha podido crear, elaborar o acuñar otra frase

para reevaluar la con�epción literal de Raija�bre Feudal ,

que co.mporta la frase SENOR Y DUEI�O •

Debe en consecuencia �laborarse otra definción mas técnico-

jurídica acorde a la evolución del Derecho Civil. 

' 

Anotemos sobre la posesión, que es importante la presunción 

establecida por la ley en favor del poseedor: ES REPUTADO 

DUENO MIENTRAS OTRA PERSONA NO JUSTIFIQUE SERLO). O dicho 

en. términos técnicos, se trata de una presunción legal, pues 

admite prueba en contrario, pero no basta solamente probar 

que un poseedor no e-s dueño, para dasvirtuar esa presunción; 

es indispen�able que quien le niega esta calidad pruebe ser 

el propietario lArt. · 762 .del· e.e. J. Ello se da, V. gr. en 

los procesos reivindicatorios del dominio en·e1 cual es 
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condenado un poseedor a reiritegrar la cosa poseiada a su 

único dueño, este dueño, para el evento de la reivindicación 

del inmueble, es el que se halla inscrito en la Oficina de 

Regist�o de Instrumentos Públicos del lugar. Al contrario, 

cen�u, contra la propiedad inscrita no corre la prescripción 

ni le es oponible título alguno por el poseedor vencido. 

4) MERA TENENCIA. Se llama la que se ejerce sobre la cosa,

no como dueño sino en lugar y a nombre del dueño. Esta no 

ci6n se comprende con claridad cuando en la Legislación Ci 

vil se establece que el acreedor prendario, el secuestre, 

usufructuario, el que·tiene derecho de habitación, son meros 

tenedores de la cosa. empeñada, secuestrada, o cuyo uso, usu 

fructo o habitación les pertenece. En términos generales , 

se explica la mera tenencia -a todo el que tiene una cosa 

reconociendo dominio ajeno. 

En nuestro sistema jurídico vigente, y por obedecer a organi 

zación social basada en el individualismo, la propiedad es 

también individualista, o sea, régimen de pro�iédad privada. 

Pero este rigor de las doctrinas e ideología individualista 

en que se basa.nuestra organización jurídica, se halla atem 

perada, teóricamente, corno la doctrina de la funci6n social 

de la propiedad, cuya fuente prirnoge.,nia fue la _constitución 

de Weimar, socializante ésta. Según esta doctrina Je la 

funci6n social de la propiedad el interés público o general 

prima sobre el interés particular. En Colombia esta doctrina 
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fue elevada· a rango de canon.constitucional, ya que el Art. 

30 de nuestra carta establece: "Se gara�tizan la propiedad 

privada (Art. 669 C.C.) y los dimás derechos adquiridos con 

justo �ítulo, con arreglo a las leyes civiles, por personas 

nat�rales o·jurídicas , lo cual no puede ser desconocido,ni 

vulnerados por las leyes posteriores. Cuando la exp�dición 

de una ley- expedida por motivos de utilidad pública o inte 

rés social, resultaren en conflicto los derechos de particu 

lares con la necesidad reconocida por la misma ley, el inte 

rés privado deberá ceder el interés público o social la pro 

piedad es una función social que implica obligaciones. 

Por motivo de utilidad pública o de interés social definido 

. por los legisladores, podrá haber expropiación mediante sen 

tencia judicial indemnización previa. Con todo, el legisla 

dar, por razones de equida¿, podrá terminar los casos en que 

no haya lugar a indemnización mediante el voto favorable de 

la mayoría absoluta de los miembros de una y otra cámara 

(Art. 10 del Acto Legislativo número 1 de 1936)� 

En concordancia con tales mandatos, y de acuerdo a lo esta 

blecido en el -Art. 16 de la Carta, acerca de la razón de 

la autoridad de la República en el sentido de que éstas se 

han insti tuído para proteger a todas. las personas residen 

tes en Colombia en su vida, honra y bienes, es que encentra 

mas en desarrollo de normas constitucionales, los institu 

tos que regu¡an las diversas formas de adquirir, conservar, 
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perder y readquirir la posesi6n de la cosa,por ello es que 

nos dedicaremos a estudiar en este capítulo las normas que 

para dicho efecto son de carácter policivo, jurisdiccional 

y sobre todo las normas sustantivas de� Código Civil. 

3.1. NORMAS O INSTITUTOS DE POLICIA 

Debido a que en nue�tro medio se ha descuidado preponderan 

t�mente la pront� y cumplida administración de justicia, so 

bre todo para eventos o casos de conflictos entre particula 

res que requieren premura en la solución y protección debi 

da, el estudio de la norma de policía, interés para exponer 

lo en este trabajo. A lo dicho se suma la especial contin 

gencia de que nuestra institución es de policía, los funcio 

narios para ser más concreto�, son ejercidas por personas 

- · r (civiles, que no son cuerpo armado) con escaso� conocimien 

tos jurídicos, comisario). Por ello conviene· ocultar la 

norma de PROTECCION POLICIVA DE LA POSESION, estas normas 

se aplican, y de hecho deben aplicarse en base al principio 

de la CELERIDAD, PRONTITUD, que ciertos_conflictos entre 

particulares requieren, sobre todo por cuestiones de in 

muebles; tienen un carácter a través de la autoridad juris 

diccional y con mecanismos de controversia prolongados, co 

mo son los procesos ordinarios, abreviados, posesorios, etc . 
.. 

El decreto 522 /71 es el Estatuto de Policía o Código �acio 

nal de Policía y las normas referentes a la 
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la posesión se halla fundamentado por los siguientes princi 

pios en el capítulo V del libro II: 

1) La Policía no puede intervenir para limitar el derecho

de propiedad� sino por vía.de seguridad, salubridad y estéti 

ca pública (Art. 122). 

2) La Policía s61Q puede intervenir-para evitar que se per

t�rbe el derecho de posesi6n o mera tenencia que alguien 

tenga sobre un bién. 

3) En caso de que se· haya vulnerado ese derecho, puede in

(il 

tervenir para restablecer y perservar la situaci6n que exis 

te en el momento que se produjo tal perturbaci6n. 

Los principios estos de acuerdo al art. 125 . 

4) En los procesos de policía no se contravertirá el derecho

de dominio (Art. 126) 

SJ La protección que la policía presta al poseedor, se dará 

también al mero tenedor (Ar. 129) 

6) Las medidas de policía para pr�teger la posesión y la

tenencia se mantendrán mientras el juez no decida otra cosa 

(Artº 127). 
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A nuestro m6do de ver 9 no se estableció un procedimiento cla 

ro para darle operancia a estos principios, como se trata 

es de evitar e imped�r los actos d� perturbaci6n, el iroce 

dimierito que veremos enseguida es comün tratándose de inmue 

bles tanto para predios urbanos como para predios rurales. 

3.2. PROCEDIMIENTO DE POLICIA 

Cuando se trata de perturbaciones a la posesi6n o a la mera 

tenencia se sigue el sigui�nte procedimiento: 

El querellante solicit� por escrito al respectivo· alcalde 

(superior de policia) la intervención policiva. Esto consti 

tuye el petitiun de el AMPARO policivo. Repartida o ra 

dicada la petición,· el funcionario dicta un auto avocando el 

conocimiento; orderia la ratificación bajo jurarnerito y la 1ns 

pección judicial para verificar el estado y la tenencia del 

inmueble frente a los actos de perturbación; se fija la fe 

cha para esta diligencia y se designan los peritos , la noti 

ficación es personal. 

Durante la inspección se practican las demás pruevas condu 

centes corno también se reciben los testimonios que presente 

el querellante y querellado. Lo mi�mo que las dcm5s versiones 

que estos den de la contingencia. Una vez realizado lo an 

terior , allegados los dict�menes periciales se dicta la re 

solución ordenando lo que sea pertinente de ·conformidad con 
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lo que aparezca probado; restablecer o preservar por ejem 

plo la situación que existía en el momento en que se produ 

jo la perturbaci6n. Contra esta resoluci6n procede el re 

curso de apelación y reposición. Cualquier vacío que se 

presente por este procedimiento se llena con la norma ca 

rrespondiente al Código Departamental de Policía, susidia 

ri_amente, ya que de acuerdo al Art. 187 de la C.N., la_ Asam

blea puede reglame�tar lo relativo� la Policía local en 

t9do aquello que no sea materia de disposición legal especi 

al. 

Esto de la reglamentación policiva, como facultad de cada 

departamento, es uno �e los pocos resagos que quedó en 

nuestro ordenamiento jurídico federal que abolió la consti 

tución de 19 86 . 

Al comentar el alcance del art. 997 del e.e-. ,- el tratadis 

ta ARTURO VALENCIA ZEA, conceptúa que la acción se encami 

na a prohibir la realización de actos que perturban la po 

sesión y a la indemnización de los perjuicios �ufridos, sos 

ténidos además, no se exije que el perturbador sea culpable 

o que proceda de mala fé: es suficiente que se produzca un

acto material que embarace la posesión de un inmueble tam 

poco se exij e que la perturbación caJ,1se un daño a la posesión 

ajena basta que el poseedor sea incomodado en la tranqui 

la posesión de el inmueble como los ruidos excesivos, malos 

.:.' 
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olores que provengan de el predio vecino fundamentan el 

ejercicio de la conservaci6n del mantenimiento, consecucn 

cialmente: 

Es ent�ndid? que esta protecci6n alcanzarA al PIDUCIARIO, 

contrij la via de hecho que pueda alterar la cosa en poder 

del fedeicomisario; 

Al ACREEDOR PRENDARIO, cuando la prenda la tenga el <lcu<lor 

y al DEDUDOR, cuando la prenda la tenga el acreedor; 

Al DUEÑO o POSEEDOR de la cosa dada en depósito; 

Al ARRENDATARIO, contra las perturbaciones del arrendador; 

Al USUFRUCTUARIO , cnntra las del nuevo propietario; 

Al USUARIO, contra las del dueño de la cosa dada en cornada 

to o préstamo de uso; 

Al ACREEDOR ANTICRETICO, contra las del deudor y la de éste 

cuando el acreedor no proteje debidamente el bien. 

Esto es la protección a la posesi6n o mera tenencia de las 

cosas en los eventos arriba enunciados se dará por vía poli 

civa, mediante el procedimiento corto ya descrito, a los 
? 

titulares de esa relaci6n contratuales.� 

' 
UlilVHSIDAD SIMON BOLIVAR \

Bl!LIOTEGA 
!AllftlNQUlll-
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Formas especiales de perturbación a la posesión se dan en 

las ocupaciones de hecho � invaciones, ya a nivel urbano o 

a nivel rural , siendo en estos casos el procedimiento el 

mismo, denominado somunmente amparo policivo 1 conviene re 

cord�r respectó a los predios rurales a la Ley 200 de 1936 

según el Art. 32 de esta Ley se establece que "sus mandatos 

no impiden que miestras actúa el juez , la policía evita la· 

vía de hecho". 

3.3. TUTELA O PROTECCION SUSTANTIVA 

En sentido estrictamente filosófico�jurídico, la relación 

del hombre (relación pdr dernAs sustancial como de que de la 

naturaleza de las cosas materiales deriva el hombre su me 

dio de exist�ncia) con la naturaleza o entorno ha venido en 

evaluación progresiva de forma inferior o superior de or 

ganización sociojurídica. A través de esta evolución y si 

tuado ya en nuestro ordenamiento institucional esas rela 

cienes que tenemos con las cosas o bienes (tierra, agua, vías, 

culiivos,etc.) se hallan delimitddas con normas positivas, 

esto es ·normas sustantivas y elavoradas por el Código Ci 

vil, entendido este con todas las reformas introducidas en 

e 1 Código_ Ci vi 1, encontramos las normas tutelares de la re 

lación del hombre con las cosas en•lo que respecta a no 

sotros y en ella se reglamenta y desarrollan las formas de 

adquirir, conservar, proteger y perder la posesión de la 

cosa. 
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Con una estructura técnica de cuatro 1ibros, nuestro Código 

Civil actualmente vigente y el cual ha de entenderse como 

tal, con las modificaciones introducidas por las leyes y de 

cretas, data desde mayo �6 de 18'/3, fue redactci.<lo por Andrés 

Bello, qui�n tom6 com6 pauta el Código Civil Chileno y éste 

a su vez inspirado en el Código Napoleónico raig::unbre de 

individualista y apenas retoricarnentc � temperado en su in 

dividualisrno (del liberalismo francés) por las normas· sobre 

fuación sócial de la propiedad introducida a partir de 1936, 

especialmente con la Ley 200 de .1936, los cuatro libros tra 

tan o regulan la propiedad de la siguien�e forma: 

LIBRO I; DE LAS PERSONAS, con 36 capítulos. 

LIBRO II: DE LOS BIENES Y DE SU DOMINIO, POSESION, USO Y GO 

CE, con 14 títulos. 

LIBRO III: DE LA SUCESION POR CAUSA DE MUERTE, Y DE LAS DO 

NACIONES ENTRE :VIVOS, con 13 capítulos. 

LIBRO IV: DE LAS OBLIGACIONES EN GENERAL Y DE LOS CONTRATOS, 

con 44 títulos. 

Los títulos se dividen en capítulo� y estos en artículos, 

los cuales a su vez pueden constar de incisos, ordinales,li 

terales y parágrafos. 
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Pues bien 1 con referencia a la POSESION, esta se halla re 

glada en los títulos 7 º hasta el 14º iriclusive, puesto que 

el titulo VIII y subsiguientes, desarrollan los principios 

fundamentales del VII deslizándose no pocas veces en regla 

mentaciones casuísticas a veces extensas y verdaderamente ino 

perantes a estas horas de nuestra evolución jurídico-civil. 

Veremos entonces en primer lugar qué normas sustantivas o 

positivas son las relativas a la adquisición de la posesión; 

en segundo término las normas sustantivas y procesales para 

cbnservar o mantener la posesión, y en tercer lugar, las 

normas relativas a la pérdida de la posesión. 

3.4. ADQUISICION DE LA POSESION 

La institución de la posesión a que se contrae el Art. 762 

del e.e. es la norma por excelencia de tipo expositivo de 

ese fenómeno social que es la tenencia de una cosa. La su 

blimación del Yo; la trasposición de una voluntad que ha 

aportado del entorno cosmogónico determinada cosa, que queda 

excluida de la esfera volitiva de las demás; así sea que 

en esta sublimación del ego en la cosa (INRE de los romanos) 

no se haya traspasado los límites de la misma naturaleza 

humana, y·es que asl como en la leyenda Robinson Cruzoe,en 

lo que no se concibe al hombre desligado de sus congéneres, 

así y guardada la relación del símil, tampoco es concebible 
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un hombre desligado de la nación SUYO; MIO, DE EL, esta ins 

titución de la propiedad lLa posesión es una de las formas 

de ésta) ya en concr�to, en nuestro estatuto comporta una 

presunción (térmirio técnica-juridica) una noción, una cate 

goría , una proposición básica de silogismo. PRESUNCION en 

el sentido técnico jurídico que lo conocemos por cuanto y_LC 

mientras alguien no amerite prueba contraria, q.uien tiene 

ALGO: UNA EN SU PODER, será tenido como su duefio, no en 

vano la definición del Art. 762 del e.e. comporta y tras 

ciende , o sea, entiende ppseedor a quien tiene la cosa con 

ánimo señor para sí mismo o que la tenga en lugar Je él., pa 

ra él, reconociendo sup�rior derecho en este caso. NOeION, 

en sentido ontológico. 

CATEGORIA: Económica-sociai, Proposición básica del silo 

gismo por el cual si yo tengo la cosa soy el duefio de ella, 

el proceso O\la sentencia de �ste será concluyente cuando 

se declara que quien me despojó no era.el poseedor. 

Y así sucesivamente, y según sea el ángulo desde el cual 

se adopte la .. perspectiva, la posesión como el horizonte de 

la mirada, será el PODER del hombre sobre una cosa, sobre 

las cosas ya plasmadas , esta relación (hombre-cosa) en una 

forma positiva, o sustantiva, según.se desee <letir. 

Pero no todas las veces, y con relación a todas las cosas, 

1llllVHilUM> SIMON BOLIVAI 
IIIIJUOTEGA 

tA•it�IIQlttU.A 
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la posesión· es el ánimo de dueño sobre una cosa ! Al que ocu 

p� una cosa o un terreno en el convencimiento de que es bal 

día, no puede considerársele poseedor (Casación de la C.S.J) 

porque para poseer se necesita ánimo de dueño y dicho ocupan 

te reconoce que el terreno es del Estado, a quien se le pue 

de pedir la adjudicación, esto ha sido sentado por la corte 

la C.S.J. de aquí tenemos entonces, ·una de las formas de 

adquisici6n, esto es, cuando el Estado nos la otorga, adjudi 

cándonosla. 

�a noción jurídica, que es por demás una definición, estable 

cida en el Art. 762 inciso 2 º del e.e. cuarido establece que 

el poseedor es reputado dueño mientras otra persona no jus 

tifique serlo, es en todo el rigor técnico jurídico que le 

conocemos, una PRESUNCION DE DOMINIO, esto es, de propiedad, 

que desaparece en presencia de otro-título anterior a la po 

sesión que se discute , el cual contrarresta la posesión ma 

terial, el poseedor queda entonces en el caso de exhibir 

otro título que acredite derecho.igual o superior al del 

acto 3 . Esta presunción favorable en su inciso 2 ° también 

es importante_ anotarlo, tanto el poseedor demandado como 

el poseedor, como el demandante, desarrollando el prin�ipio 

de la igualdad de todo ante la ley en primer lugar, y en 

segundo lugar el principio de que '.la posesión es un hecho 
• 

que proporciona ventajas jurídicas como por ejemplo, el 

aprovechar al poseedor demandado el no sufrir el peso de la 



39 

prueba y como la de estar en vía de hacerse <luefio por pres 

cripción. 

Por ello es que adquirirse la posesión mediante las vías que 

por estas se adquieren, se adquiere igualmente la tutela de 

la presunción en comento, por cuanto que si se produjera el 

evento perturbaddr de la posesión, ei molestado en la pose 

sión de la cosa o el despoj"ado de ella tiene en la presunci 

ón del 762 un medio, fácil para que se respete su derecho, 

no necesitando probar dominio sino posesión y ésta, como es 

un hecho se demuestra con testigos y por vía sensorial en 

el JUEZ de los hechos o actos posesorios, tales· como cul 

tivos, sementeras, construcciones, obras en general, etc. 

protegiéndose la posesión, se protege la propiedad presunta. 

La presunci.ón del Art. 762 del e.e. ·es por así decirlo, la 

norma rectora o básica, la columna vertebral de la institu 

ción de la posesión y de esta norma rectora derivan a su 

vez las formas de adquisición de la posesión a que se con 

trae, por ejemplo, el Art. 764, que clasifica la posesión 

corno regular e irregular. A su vez, se adquiere la posesión 

por justo título corno: 

a) La OCUPACION ( Art. 685 a 712 e.Civil)

b) La AeCESION l 712 a 739 C.C.J y-

e) La PRESCRIPCION ( Art. 2512 a 2534 C.C.) 
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Estas tres ·form�s (instituto� positivos·también definidos en 

nuestro C.C.) se adquiere la posesi6n de la cosa (muebles , 

inmueble�, incorp6reas) mediante justo titulo, son defi�idas 

y dete!minadas en nuestro orden jurídico civil bajo la deno 

minaci6n d� CONSTITUTIVAS, es decir, la ocupaci6n, lá acción 

y la �Tes¿ripci6n son cada uno JUSTO TITULO CONSTJTUTIVO 

D� DOMINIO. 

Pero el justo título , como medio tutelar de adquirir pose 

si6n de .las cosas, es también trasladaticio, en cuanto que 

suponen el traspaso· de la pqsesión, mediante un titutlo tras 

ladaticio· de dominio, ·y estos ·títulos trasladaticios son: 

a) LA VENTA lArt. 1849 a 1892 C.C.J

b) LA PERMUTA - lArt. 1956 a 1958 C.C.J

. c) LA DONACION ENTRE VIVO5 ( Art. 1443 a 1493 e.e.)

Estos títulos trasladaticios de la posesi6n y por ende del 

dominio, se realizan en ios múltiples actos que de esa natu 

raleza produce los particulares entre sí- en sus relaciones 

econ6micas fundamentalmente� 

A su vez, el justo título es declarativo de dominio y perte 

necen a esta clase las sentencias de adjudicaci6n en juicio· 

divisorio (división de grandes comunidades , V gr. en los as 

pestos legales de partición (sentencia de los juici�s de su 

cesión intestada o testamentaria). 
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Los inst:itu.to de 1os Art. 764 y 765 del Código que nos Je 

termina las formas de adquirir la posesi.ón de las cb:--;as, se 

desarrollan a cabal profundida� en las norma� que en el C6 

digo Civil rigen la ocupación, la accesión, la prescripción, 

la v:enta , la permuta, etc. , que hemos clasificac.lo �interior 

mente. 

Para una cabal comprensión de esta clasificación de los títu 

lbs adquisitivos y. declarativos que hemos expuesto, tra:--;cri 

bimos lo que al respecto dice el profesor Arteaga: 

nLos justos títulos son constitutivos, trasla<laticios 

y declarativos del dominio, aunque estos últimos no 

los enumera el C-6digo en este artículo como distintos 

los p_rimeros es lo que sirve para constituir el domi 

nio sin que haya desplazamiento de una cabeza a otra 

y sin otro o ninguno ciel anterior dueño, a diferencia 

de los trasladaticios que sí implican un acto del due 

ño anterior. Los declarativos declaran que ya existía 

dominio" 

Mención especial debe hacerse sobre la trasmisión de lapo 

sesión por causa de muerte. Hemos de decir , en primer lu 

gar, que la adquisición de la posesión Martis causa , es 

denominada por el tratadista ARTURO VALENCIA ZEA adquisición 

derivativa de la posesión, indicfindose con esto que herede 

ro o el legatario son simples sucesores jurídicos del cau 

7 
sante y que por tal causante 
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Así, a causa de la muerte , tanto la posesión en nombre pro 

pio� como a nombre ajeno se trasmite con todas sus cuali<la 

des originarias. Cierto es esto, pues sería contrario a 

las necesidades jurídicas y del comercio, que la trasmición 

Mortis causas ·de una relación posesoria al heredero o lega 

tario tuviese la virtualidad de c�mbiar su naturaleza; muy 

grave sería entonces que las cosas que tenian en simple <le 

pósito o arrendamiento el causante no pasasen en esta mis 

ma ·calidad al heredero o legatario. Desde este punto de vis 

ta se ha predicado la tesis de que si el causante era posee 

dor de la mala fe aún desconociendo el sucesor el vicio de 

1 
-� 8 

a posesion. 

El heredero por su parte y en lugar respecto a nuestro esque 

ma jurídico de Derecho Civil, está autorizado para entrar 

en posesión de las cosas (muebles, inmuebles, cosas incorpo 

rales) que poseía el causante. Hasta tal punto y con ba 

ses en las normas protectoras de la posesión y vistas, que 

el heredero o legatario reveindicará las cosas del causante, 

iniciará acciones posesorias-, amparo polisivo, etc. En su 

ma perseguirá la posesión contra toda perturbación de donde 

proviniere. 

3.5. CONSERVACION DE LA POSESION 

La idea más sencilla sobre conservación y pérdida de la pose 

sión, está dada por el concepto general de la misma:adquirida 
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una posesi6n, se conserva por todo el tiempo que el poseedor 

ejerza un ' 1 poder de hecho" sobre la cosa; y se extingue cuan 

do por una causa u otra "cesa el poder <le hecho". 

Entre las causas de p-érdida o extinción de la - posesi6n Jcbcn 

distinguirse las que tienen carácter absoluto de las que tie 

nen carácter relativo. Causales tle la extinción · absoluta 

de la posesi6n son aquellas en virtud de las �uales el po 

see�or cesa definitivamente de poseer y nadie la sucede la 

posesi6n como cuando la cosa parece o se confunde con otra 

en forma que pierde su individualidad por no poderse identi 

ficar , o sin perecer materialmente, perece jurídicamente, 

como cuando el animal domésticado recobra su libertad natu 

ral. Causales de extinción relativa son simplemente las que 

implican extinci6n de la posesión en una persona por suceder 

le otra en el ejercicio del poder de hecho; se trata, enton 

ces , de una simple trasmisión de la posesión por acto entre 

vivos o por causa de muerte. 

Ningún problema especial sucita la extinción absoluta de la 

posesión , de manera que debemos detener nuestra atención 

sobre las causales de extinción relativas, que como acabarros 

de decir, presupone la no desaparición de la cosa como ob 

jeto de relaciones posesorias. 

A este respecto se distingue con sumo cuidado en el derecm 
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civil actual, la extinci6n de la posesión en el poseedor ac 

tual mediante la intervenci6n de su voluntad o sin dicha in 

tervención, es decir, "pérdida voluntaria" y "pérdida invo 

1 un ta r i a" ele 1 a pos e s i ón . 

3.6. PERDIDA DE LA POSESION 

3' 6' 1 v Pérdida voluntaria de la posesión. Un poseedor pue 

de abandonar voluntariamente su poder de hecho o relación 

posesoria, de dos maneras:. mediante acto unilateral o me 

<liante entrega. Unilateralmente se pierde la posesi6n cuan 

do el poseedor abandona su poder de hecho sin interesarle 

quien la tome, como cuando se bota un períodi_co o las cosas

inservibles. El abandono unilateral se caracteriza por cuan 

to no hay_sucesión jurídica·en la posesión; en consecuencia, 

quien se apropia de una de tales cosas comienza necesaria 

mente una posesión nueva. 

La pérdida de la posesión mediante entrega voluntaria supone 

que el actual poseedor entrega a otro una cosa, existiendo 

tanto la voluntad de entregar como la de adquirir, se trata 

pu�s, de una sucesión derivativa de la posesión por acto en 

t re··vi vos. 

3.6.2. Pérdida involuntaria de la Posesión. En general, to 

das las cosas robadas, o sustraídas al poseedor, constituyen 
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pérdida invGluntaria de la posesión, co�o igualmente las co 

sas extraviadas cuye paradero se ignora. 

El poseedor conserva la posesión de la cosa aunque no la 

tenga actualmente; s6lo se pierde cuando la facultad Je <lis 

poner se torna imposible. En consecuencia, se es poseedor 

en tanto se pueda disponer de la cosa, es decir,- explorato 

ria; se es poseedor aunque actualmente no esté cxplot5ndo, 

es suficiente que el poseedor esté en posibilidad Je explo 

tar en cualquier momento la cosa. 

IHERING, critica este punto de vista; "El poseedor, SePÚ!l
.::, 

Savigny, puede tranquilamente abandonar en el bosque o en 

pleno _campo los objetos que en ellos ha dejado, mientras l{UC

de la posibilidad de ir a recogerlos, conserva la posesión. 

En mi opinión, al contrario, pierde enseguida, porque el pro 

pietario �iligente no abandona así una cosa. El. poseedor , 

según Savigny, puede abandonar por completo los fundos y de 

j arlas incultos; puede alejarse de ellos sin arrendarlos y 

sin confiarlos a nadie; conserva la posesión, porque pueda 

que vuelva algún día , dentro de diez o veinte años. 

mi.teoría pierde su posesión."

Según 

En la explicación de IHERING, existe un punto de vista que 

no debe olvidarse. La conservaci6n de la posesión exige 

que el poseedor explote permanentemente la cosa. En este 
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sentido se �rienta el derech6 moderno. 

La ley colombiana N º 200 de 1936, hace consistir la posesión 

de fundos rurales en la explotación econ6mica de los mismos; 

por _lo tanto, el propietario que no mantenga una explotación

continua, dados ciertos requisitios, pierde la :propiedad en 

favor de la Nación. 

Mas el legislador que exija una explotación contínua de las 

cosas para conservar la posesión, debe indicar las S:I.nciones 

del caso para quienes no cumplan las normas; y mientras se 

guarde silencio sobre·e1 particular, es natural que la pose 

sión se conserve aunque no se explote actualmente la cosa, 

siempre que el poseedor esté en posibilidad de hacerlo en 

cualquier momento. 

La posesión se conserva, según lo hemos expuesto, por inter 

medio de los poseedores inmediatos. Las reglas anteriores 

se han referido a la conservación o pérdida de la posesión 

actual. 

La posesión mediata se pierde por varias causas: 

1) Cuando el poseedor inmediato pierde la poses.ión; en este

caso podrá surgir la obligaci6n de indemnizar el valor de 

la cosa a cambio de la extinguida de restituci6n de la cosa 
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(que es la esencia de toda posesión mediata); 

2) Cuando el poseedor inmediato enajena como propia la cosa

que tenía en nombre de otro. 

La pérdida involuntaria de la posesión puede ser tr�nsito 

ri.a. Sobre e 1 p articular, · enseña POTHIER: "No hay que· con 

fundir con las cosas perdidas las que, no habiendo salido lC 

mi casa, tan solo se ha desarriado; porque no tengo presente 

el lugar donde se encuentra, no deja por esto de conservar 

la posesión .. Por la misma razón, no llego a paerde la pose 

s·ión de una- cosa, en tanto no haya sido sustraída del lugar 

en que la ·habia puesto para su conservación, aunque no re 

cuerde el lugar en que la he colocado; siendo indiferente 

que esto sea en mi heredad o· bien en la de otra persona. 11

El Art. 788 del Código colombiano reproduce la.doctrina de 

Pothier: "La posesión de la cosa mueble no se entiende pe r 

dida mientras se halle bajo el poder del.poseedor, aunque és 

te ignore accidentalmente su paradero". 

Ya en el campo rigurosamente técnico-jurídico, ángulo desde 

el cual hemos desarrollado este capítulo acerca de los rno 

dos de adquirir, conservar�y perder la posesión, podemos des 

tacar corno instituto específico con relación a ello, las si 

guientes normas del Código Civil a manera de reglas: 

¡-

¡ 
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a) Art. 787 e.e. expresa que se deja tle poseer una cosa, 

desde que otro se apodere de ella, con ánimo de hacerla su 

ya, planteando así la hip6tesis de atlquisici6n de pose�i6n, 

generada por la pérdida correlativa. Aquí, corresponderfi 

desatar el conflicto a la jurisdicci6n competente, según sus 

reglas. La acci6n reveindicatoria de dominio en el inmueble 

mediante proceso ordinario, sin perjuicio de la �cci6n poli 

civa, es decir, que ésta �rescribe en un afio contado a par 

tir de la fec�a del acto de despojo, antes de este afio no 

se puede re�eindicar: Arts. 957, 2526 e.e.;

b) Para que cese una posesi6n inscrita, es necesario que 

la posesi6n o dominio inicial Es el caso de los 

fallos de procesos ordinarios en que se declara la prescrip 

ci6n adquisitiva de. dominio., por haberse �oseído un inmuebk 

por más de 20 años; es el caso de las sentencias que adjudi 

can título previo al proceso de expropiación: el expropiado 

pierde la posesión inscrita, Arts. 789, 756, 980 y 2526 del 

e.e.

c) La reveindicación ( de Res: cosa y vindicatio: reclamo)

cuyas normas sustantivas están consagradas entre otros en 

los Arts. 946 a 971, constituyen los institutos sustantivos 

por medio de los cuales se recupera la posesión de los bie 

nes y el ustlrpador sea condenado a restituir la cosa, que 

expresamente , según el Art· .. 947 puede ser corporal, raíces 
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o muebles; la acción reveindicatoria corresponde en tal vir

tud (Art. 950 e.e.) al que tiene la propiedad plena.o nula, 

absoluta o fiduciaria de la cosa. Normas concordantes y 

complementarias son los Arts. 665, 670, 1988, 2278, 2342, 

2418 e.e. El procedimient� es el ordinario, segOn las re 

glas de la competencia. 

d) Al .desatar las litis sebre recupe�ración y pérdida de la 

p�sesión, se aplican las normas relativas a las prestaciones 

mutuas, Arts. 961 a 971 del e.e. segQn los principios de bue 

na o mala fé , violencia, clandestinidad, tiempo, etc. parti 

c_ulares de cada caso. 

e) Las acciones posesorias, (Arts. 972 a 1007 del e.e.) son 

institutos que tienen por objeto conservar o recuperar la 

-·-'·, posesión de bienes raíces o ya deréchos reales consti tuídos

en ellos. Requisito indispensable, casi un presupuesto pro 

cesal j es que quien ejercite uha acción posesoria, debe ha 

her estado en posesión tranquila e 1ninterru�pida no menos 

de un año. Art. 974 e.e. , cabe señalar que estas acciones 

prescriben: 

Al cabo de un año completo contado desde el acto de molestia 

o embarazo inferido a ella cuando sea acciones cuyo objeto

apunte a conservar la posesión; 



so 

Las que tienen por objeto recuperarla, prescriben o expiran 

al cabo de un año completo desde que el poseedor anterior 

la ha perdido. 

t 
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Corpus y Animus, son los dos elementos esenciales requeridos 

en la posesión, el uno material, el primero, o sea el hecho 

exterior; el segundo inmaterial cual es la intención de con 

. siderarse como dueño de la cosa. 

4. l. CORPUS

Este primer elemento cons iste·.eh la retención material de la 

cosa, en el hecho de retenerla a su disposición y. ejerce so 

bre ella actos dueños, en forma directa e inmediata. Aquellos 

que retienen reconociendo el derecho superior de otro, poseen, 

son simples detentadores o como solían llamarlos algunos: 

poseedores corporales, como el secuestro, usuario, etc. enea 

jados en el Art. 775 e.e .. Se presenta la posesión como el 

señorío de hecho sobre una cosa. Por esto 1� Corte ha dicho 

que solo hay una posesión material; esta jurisprudencia de 

la Corte es la única que se ajusta al texto y al espíritu 

del artículo 30 de la C.N. que hace la propiedad una fun 

ci6n social, significando esto que la Constitución solo re 

conoce el dominio en tanda que se cumpla dicha función 

\ DlUVEISIDAD SIMON BOLIVAI ,.
BIBLIOTECA 

!-� ?(' ·- "!f'/df' 1. 

___ r,,._. .... ,,. . ... .,..-��--- .• .,.,,.-----· 



52 

social de la propiedad mediante la expl6taci6n eton6mica so 

cialmente ütil, para lo cual es necesario la posesi6n mate 

rial de la cosa, y no podría explotarse econ6micamentc, s1 

no se posee materialmente. 

La tenencia de que habla el artículo 762 es la tenencia mate 

rial y se observa ell:a en el artículo 781 en la relaci6n con 

1 os in mue b 1 es , y di ce éste " Se deberá probar 1 a pos e s i ó n de 1 

suelo por hechos positivos-de aquellos a que s6lo da derecho 

el dominio como el corte de maderas, la construcción de edi 

ficios, la de cerramiento, las plantaciones o sementeras y 

otros de igual significación , ejecutados sin el consentimien 

to del que dispu�a la posesión. Esta posesiBn descrita en 

este artículo es objeto de las acciones posesorias, y con 

curre como elemento. de la piescripción adquisitiva de dominio. 

Complementada luego por el Art. 1 ºde la Ley 200 de 1936, se 

gün el cual "se presume que no son baldíos sino de propiedad/ 

privada, los fundos poseídos•por particulares, entendiéndose 

que dicha posesión consiste en· la explotación económica del 

suelo por medio de hechos positivos propios del dueño, co 

me.las plantaciones o sementeras, la ocupación con ganados y. 

otros de igual significación econ6mica. 

El cerramiento y la construcción de edificios no constituye 

por sí solo prueba de explotación económica, pero si puede 
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considerarse como elementos complementarios de ella. 

De modo, pues, cuando se trata de un bien raíz urbano, la po 

sesión_ se prueba por medio de actos de explotación económica,

de acuerdo ton el artículo.981 y_por si se trata de bienes 

raíces· rurales, la posesión se prueba por medio de �etas. de 

e�plotación, como lo dispone el artículo 1 ºde la Ley 200 de 

1936. 

Si vemos las dos normas y sus exigencias para demostrar la 

una y la otra nos encontramos, con que ambas requieren ac 

tos de explotación económica; pero si avanzamos en su inci 

so con la diferencia,. pues, el cerramiento y la construcción 

de. edfficios por sí solo no constituye prueba de explotacién 

económica, sino meros elementos complementarios de ella. Pe 

ro cuando se trata de inmu� ble.s urbanos, e 1 cerramiento y 

la construcción de edificios constituyen uña forma de explo 

tación económica. La Ley 200 de 1936 ha solucionado el con 

flicto doctrinario entre las teorías de la posesión escrita 

y material sobre bienes rurales, en el sentido de la preva 

lencia de esta última. 

4.2. EL ANIMUS

Este segundo elemento consiste en la voluntad bien manifes 

tada de considerarse como dueño de una cosa. No solamente 
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la creencia de ser propietario, es la voluntad de serlo, co 

mo se ve, en este elemento, es donde juega un papel. importan 

te la voluntad, se puede concluir: que aquellas personas cu 

ya voluntad está ausente, se encuentra incapacitada para 

poseer . Un loco, por ejemplo, no serfi jam�s sujeto de po 

sesi6� por faltarle la voluntad, tampoco lo seiA aquel en 

que ésta adolezca de vicios. Creo que no me falta razón cu 

ando considero que �quellas personas -que se le obliga por 

f�erza, o por error o que dolosamente entre en posesión Je 

una cosa no es poseedora por hallarse en presencia de un vi 

cio del consentimiento, y es que hay que tener presente que 

�onde quiera que intervenga la voluntad, lo que se ejecuta

carecerá de valor si adolece de algún vicio. Este elemen 

to es el que transforma la detención en posesión. Para que 

haya tenencia basta la detentaci6n material , la posesión, 

- --� r en cambio exige no solo la tenencia, sino él ánimo de tener 

para sí la cosa o detenerla como señor y d·ueñ-o. 

El que haya posesión o tenencia depende, de la voluntad de 

la persona que tiene la cosa, si su ánimo es de poseer para 

si mismo , hay posesi6n , si su intención es poseer para to 

d6, o reconocer dominio ajeno, hay- tenencia, pero este frni 

mo no solamente debe existir en el futuro interno, porque 

inclusive,1ningún efecto producirá, sino que debe aparecer 

exteriorizado, y una de las mejores formas de presentarlo al 

mundo exterior , comportándose como se comporta un propieta 

rio, haciendo de la cosa lo que hace el verdadero dueño. 



55 

No quiere esto decir que la detención hay que excluirla de 

la voluntad, pues segün mi modo de ver, convengo en que se 

trata de un elemento coman, tanto a la posesión como a la 

tenencia,-ya que si se hace un contrato · de arrendamiento , 

d6nde se reconoce dom�nio ajen6, también exi�te el elemento 

intencio�al, y de no existir éste queda afectado por un. �i 

cio, puesto que se trata de un contrato consensual, lo que 
' 

. 

pasa es que la voluntad aquí está encaminada a reconocer un 

señorío y en la posesión, el ánimo-�s poseer para sí, luego 

si hay voluntad en la tenencia. Ahora bien, es preciso de 

jar bien claro el criterio de ánimo de _señor y dueño de que 

trata el Art. 762, ya que no debe entenderse en forma lite 

ral, para que exista·posesi6n es neces�rio no s6lo la exis 

tencia del corpus y del Animus o voluntad no debe estar des 

calificada por un título.que excluya la posesi6n 

En efecto , el art. 791 dice : " Si el que tiene la cosa en 

lugar y a nombre de otro,. la usurpa, dándose por dueño de 

ella, no se pierde por una parte, la posesión ni se adquie 

re por otra a menos que el usurpador enajene a su nombre _la 

cosa, en este caso la persona a-qui�n se enajena adquiere ·1a 

posesi6n de la cosa, y pone fin a la·posesión anterior. Y 

el Art. 780 como complemento dice en su inciso segundo: si 

se ha empezado a poseer _en nombre ajeno, se presume igualmen 

te la constitución del mismo orden de cosas". He aquí· retrae 

tado el principio romano, de que nadie puede cambiar por sí 
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mismo la causa de su posesión. 

Por tmto quien haya recibido una cosa a título de tenencia, 

aún tenga el corpus y el ánimus, no puede por ello cambiar 

.su tenencia en_ posesión, si aún por el lapso rlel tiempo�or 

el ánimo o intención que tenga. de hacerse dueño de la cosa

que detenta materialmente, por existir un título que exclu 

ye precisamente la posesión. 

4.3. TEORIA DE IHERING Y SAVIGNY 

Las doctrinas de estos dos autores se presentancomo antagonis 

mo. Mientras que la.de_Savings 
. . 

hace primar el inimus so

bre el corpus, Ihering sostiené lo contrario. La teoría ex 

puesta por el primero le da un papel preponderante a la po 

sesión al ánimus o intención de tener la cosa como si se tra 

tara del dueño, y como este elemento es subjetivo, para ser 

considerado poseedor, se necesita que la persona quisiera 

ser dueño de la cosa de detenta. 

Conforme a la teoría de Ihering, el hecho de que una pers� 

na tanga en su poder materialmente una cosa, sino existe tí 

tulo excluyente de posesión, hace suponer en el poseedor el 

ánimus , y por tanto debe considerársele poseedor. 

La corte se ha mostrado partidaria- del sistema posesorio de 
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nuestro código con la tesis de Ihering� ya que �egOn ella ,·, 

son dos elementos constitutivos de la posesión, cuerpo y vo 

luntad, pero ésta última dirigida a un fin, o sea el - seño 

río físico sobre la cosa. 

Por.consiguiente, para los efectos de .la prueba de la pose 

sión, una vez cumplida la existencia ·de quien la afirma de 

los dos elementos de la posesión corresponde a la otra par 

te que pretenda desvirtuarla, dar·la prueba que excluya la 

eficacia legal y de las condiciones jurídicas de ellas. 

Se desprende de la doctrina sostenida por la Honorable Cor 

te Suprema de Justicia, que toda persona que pretenda demos 

trar ser poseedor, debe demostrar de antemano la explotación 

económica de la cos_a a mane_ra de dueño, para dejar fijado el 

ánimus de-dominio; y aquel que alegue que tal posesión no 

existe, deberá con pruebas-desvirtuarlas. Salta aquí nueva 

mente la presunción que ampara al poseedor, establecida en 

el inciso del articulo 762 del Código Civil. 
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La posesi6n material es el señorío de hecho sobre una cosa, 

la que tiene el poseedor de modo a ejercitar sobre ella ac 

tos de explotación económica a manera de dueño. 

Parece que esta definición agotara el concepto de posesión, 

sin embargo, el Código nos habla de posesión inscrita; y 

así el Art. 785 preceptúa: "Si la cosa es de aquella cuya 

tradición debe hacerse por inscripción en el Registro de Ins 

trumentos Públicos, nadie podrá adquirir la posesión de ella 

(sic) 
J 

si no por este medio". 

Pero no solamente trae el Código esta norma a significar la 

posesión inscrita, sino que el inciso segundo del artículo 

791 dice: Con todo
f si el que tiene la cosa en el lugar y 

a nombre de un poseedor inscrito, se da por dueño de ella y 

la enajena, no se pierde por una parte la posesión ni adquie 

re por otra, si la competente inscripción; o el artículo 980 

"la posesión de los derechos". 
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Inscritos se prueba por la inscripci6n� y mientras ésta sub 

sista y con tal que haya durado un afio �ompleto, no es ad 

mirable ninguna prueba de posesi6n con que se pretende im 

pugnar� o el 2526 al decir:- contra un título inscrito no 

emp�zarl a·correr�no desde la inscripci6n del segundo. 

De. conformidad con esta norma, tratándose de bienes cuya tra 

dición requiere la inscripci6n del título, no se adquiere la 

posesi6n de estos sino con la cancelaci6n de la anterior y 

la inscripción del segundo, como puede apreciarse en el ar 

título 789, la cual es del siguiente tenor: 

'.'para que cese la posesi6n inscrita, es necesario que la 

inscripci6n se cancele, sea por voluntad de las partes o 

por una nueva en que el poseedor inscrita transfiera su 

derecho a otro o por decrec:-:.o judicial. 

Mientras subsista la inscripci6n, el que se apodera de las 

cosas a que se refiere el título inscrito, no adquiere pose 

si6n de ella, si pone fin a la posesi6n existente. 

Frente a los artículos enunciados, se encuentra otra norma 

tales como los artículos 981 y 2531 entre otros que cansa 

---

gran el sistema de la posesi6� material. Como. puede obser 

varse, esto ha dado lugar a que algunos sostengan la preva 

lencia de las normas relativas a la posesión inscrita, hasta _ 
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el punto de. que se trat6 de consagrarse en forma definitiva, 

pero no alcanz6 a regir. 

Otras entre las que cuenta muchas sentencias y obras y ti.en 

de a hacer prevalecer a la:s que regulan la posesión matcri 

al, so·steniendo que la posesión verdadera es la posesión m:1

te ri al y·- hay doctrinas consagradas en algunas sen ten c_i :1 s de 

la Corte, según las.cuales no hay inccngruencia entre L.1sdos 

series de normas antes citadas, sino que ellasse refieren a 

objetivos diferentes. 

Las relativas posesiones inscritas se relacionan únicamente 

con la posesión regul�r, o sea aquella que permite adquirir 

por prescripción ordinaria, en tanto que las normas rel�ti 

vas a la posesión material, �e refiere a la posesión irregu 

lar, o posesión simplemente, y se reflejan en los preceptos 

código que regula- la prescripción extraordinaria. 

A mi modo de ver, los sostenedores de las teorías sobre pre , 

valencia de una posesión sobre otra de extremtstas, ya que 

la sentenc'ia de casación del 4 de julio de 1911 dijo: "La 

posesión de los bienes raíces no la adquiere el comprador, 

· sino cuando se ha efectuado la tradición de ellos por la 

inscripción del título.en la Oficina de Registro de Instru 

mentas Públicos". Como consecuencia de esta sentencia se 

tiene que tratfindose de bienes raíces no hay mfis posesión 

.;. 
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que la inscrita; y el poseedor inscrito no pierde la pose 

sión aunque otro se apodere del bien violentamente o en 

cualquier otra rorma, pero esto no puede ser así, ya que en 

derecho positivo no solamente existen las normas que hablan 

de la posesión- inscrita, sino que hay otra serie de normas 

que se refieren a la posesión material y hasta dándole pre 

lación a ésta. Ahora, en doctrina sentada por la Cort3 Su 

prema de Justicia en los fallos del 27 de abril de 1955 y 

del 11 de mayo de 1956, no existe posesión inscrita, en el 

derecho colombiano. Sólo hay una posesión verdadera, que 

es la posesión material, tampoco estoy de acuerdo en que es 

te punto de vista, y para contrariarlo se puede erguir lo 

mismo para los que pretenden afirmar �ue ólo hay una posesifu, 

la inscrita, porque es inexacto que existan normas que con 

sagran la posesión inscrita. 

Mas bien comparto con los que sostienen la tesis de que hay 

congruencia entre las dos series de normas sino que se re 

fieren a objetivos diferentes. 

Veamos lo explicado de la siguiente manera: la serie de nor 

·mas relativas a la posesión inscrita, tiene por objeto fi 

jar unos de los elementos esenciales de la posesión que acce 

so a la prescripción. Así, el artículo 764 dice: "La pose 

sión puede ser regular o irregul�r'' y en su inciso cuarto 
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agrega: "Si el título es trasladativo de dominio es· también 

necesario la tra<lici6n, debe cumplirse por medio de la ins 

cripción del título en la Oficina de Registro de Instrurnen 

tos Públicos. 

De manera, pues, que en materia de inmuebles, el justo títu 

lo debidamente inscrito constituye uno de los elementos esen 

ciales tle-la posesi6n regular, quiere esto decir que la po 

sesión inscrita es la puerta de entrada de la posesión regu 

lar, si el poseedor la adquiere ·de buena f§; pero esto en 

manera alguna significa que el poseedor inscrito no debe ser 

al mismo tiempo poseedor material La mera posesi6n inscrita, 

si no va acompañada de la posesión material, no es posesi6n, 

lo que configura la posesión inscrita es el hecho de pose 

sión material del respectivo inmueble amparado por un justo 

título ins�rito más para que el poseedor tenga posesi6n re 

gular, se requiere que haya adquirido de buena fe esa pose 

sión. Por eso estableció la Corte en sentencia del 7 de 

ene ro de 19 O 7: "Tratándose de inmuebles, la posesión req ue 

rida para la prescripci6n ordinaria la constituye la tenen 

cia de la cosa con ánimo de señor y dueño, acompañada de un 

justo título registrado, aunque el título no provenga del 

verdadero.dueño y el registro-este no haya anulado por su 

propia voluntad o mandato judicial", de allí que sea corree 

ta la doctrina sentada el 21 de marzo de 1927, según el cual: 

"Registrada la escritura de la venta de una finca raíz, el 



63 

comprador queda habilitado para entrar en posesión de la co 

sa vendida sin la necesidad de la presencia del vendedor, y 

esa posesi6n reane todos los requis.itos exigidos por la ley 

para ser regular". 

De manera pues, que no hay contrariedad entre los textos que 

regulan la posesi�n inscrita, lo relativo a la posesi6n ma 

terial. Las normas sobre posesi6n inscrita no s6lo se opa 

nen a la posesión material sino que la presuponen. Esas nor 

mas no tienen por objeto desechar la posesi6n material sino 

que califican esa posesi6n, cuando se trata de bienes raíces, 

al exigir para la posesi6n regular, además de buena fé, una 

posesión material acompañada de un justo títu_lo, inscrito 

conforme la ley. 

Si una persona tiene su título inscrito pero no posee mate, 

rialmente, y otra persona que carece de título posee mate 

rialmente, esta última que es poseedor irregular según el 

artículo 770 porque carece de uno de los requisitos señala 

dos en el artículo 764, puede adquirir el dominio por pres 

cripción extraordinaria, a despecho del título inscrito del 

pr�pietario del b:i,en raíz que·no lo posee :materialmente. Es 

más, cuando el artículo 762 dice que el poseedor es reputa 

do dueño mientras otro no justifique serlo, se refiere a la 

posesión material En efecto, como lo dice la Corte en fallo 
., 

del 24 de agosto de 1916 "La.posesión de bienes raíces que 
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origina la presunción de dominio a que ·elude el- artículo 

762 del Código Civil, es la posesión material que se prue 

ba con hechos positiyos conforme a¡ .artículo 981 y por tan 

to esa posesión puede establecerse por medio de testigos''. 

De otra parte, la Corte Suprema de Justicia ha sostenido en 

diversas doctrinas que cuando se transfiere un bien por es 

critura pública registrada, pero el vendedor_ no posee legal 

mente, el bien al momento de la enajenación , sino que su 

posesión material está en poder de terceros con anteriori 

dad a la fecha de la escritura de transferencia, el compra 

dor no adquiere el der�cho de dominio, porque est� se halla 

ba radicado presuntivamente el poseedor material conforme 

al artículo 762, desde antes de la enajenación; por esto pa 

ra que la persona que alega ser propietario de un bién raíz 

venza en juicio de reivindicación al poseedor material, de 

be presentar un título inscrito con anterioridad a la fecha 

en que comenzó la posesión del demandado. 

Finalmente el artículo 30 de la Constitución desarrollado 

para la propiedad territorial, por el artículo 1 de la Ley 

200 de 1936, armonía con el 981 del e.e. y con el artículo 

5 de la Ley 120 de 1928, sólo reconoce la posesión material, 

o sea aquella que consiste en hechos de explotación econó

mica de las que sólo da derecho a dominio, esta posesión dá 

acceso a la prescripción de cinco años de que trata el artí 

culo 12 de la Ley 200 de 1936, mucha más corta que la ordinaria 
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del Código .Civil. 

Insiste en que cuando la posesión material se suma a la pose 

sión inscrita y el poseedor adquiere esa posesión de buenafé, 

se estará en p�esencia de una posesión regular. Por el con 

trario., cuando sólo existe una. posesión material o cuando a 

pesar de sumarse la posesi6n material a la posesi6n inscrita 

el poseedor la adqu�rió de la mala fé, su posesi6n no 

una posesión regular, sino irregular. 

··-

será 

No existe una posesión inscrita solamente, es decir, una po 

$esi6n por medio del registro del título, sino va acompaña 

da de posesión materi_al del respectivo bien. Quedan de esta 

manera armonizadas las normas sobre la posesi6n inscrita y 

posesión material , contenida en nuestro e6digo. 

5.2. POSESION REGULAR Y POSESION IRREGULAR 

Según el artículo 764 del e.e. inciso segundo " Se llama po 

sesión regular la que procede de justo título ·y ha sido ad 

quirida de buena fé, aunque la buena fé no subsista después 

de adquirida la posesi6n" 

Estos son, pues, los elementos que integran la posesi6n regu 

lar según definición legal: justo título y buena fé. Sin em 

bargo, es preferible decir que existe posesión material quien 
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tiene la cosa en-virtud de un justo título y la ha a<lquirido 

de buena fé. 

Veamos estos elementos: 

Poses�6n Material. La posesi6n r6gular requiere la posesi6n 

IDíjlterial , se prueba por rriedio de hechos positivos, de aque 

11os a que sólo da Jugar el dominio. 

Justo Título. El Código no define lo que es justo título, 

sino en su artículo 765 enumera los justos títulos; sin em 

bargo, puede decirse que es "aquel por cuya virtud, se posee 

alguna cosa de acuerdo con la ley". 

En esto están de acuerdo la-generalidad de los autores nacio 

nales, de conformidad con �l artículo 765, el justo título 

es constitutivo o traslaticio de dominio. 

Son constitutivos de dominio la ocupación y"la prescripción 

según esta norma. Ante esta numeración cabe preguntarse si 

el Código llamó títulos a los modos de adquirir el dominio. 

En verdad, en �l artículo 673, se dice: "Los modos de adqui 

rir el dominio son la ocupación, la accesión, la tradición, 

la sucesión por causa de muerte y la pres�ripci�n. 

Si el justo título constitutivo de dominio es lo mismo que 

modo originar�o de adquirirlo, para que la teoría del título 
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y del modo de don Andrés Bello. En efecto, la ocupación , 

la accesión y la prescripción serían títulos y modos a vez. 

No obstante, lo que hay es una impropiedad como ocurre con 

muchas otras en nuestro Código. En efecto, tratándose de 

la ocupación y .de la _accesión, el justo título es la ley. 

Tratándose de la prescripción adquisitiva del dominio, el 

justo titulo es la sentencia, conforme al artículo 2534, se 

gún el cual, "la sentencia judicial que declare una prescrip 

cinn hará las veces de escritura pública para la propiedad 

de bienes raíces o de derecho real constituído en ellos; no 

valdrá contra terceros sin la competenté·· inscripción." 

Ahora� según el mismo a_rtículo765, "Son títulos traslaticios 

de dominio lo que por naturaleza, sirven para transferirlos· 

como venta, la permuta, la donación entre vivos". 

Podemos observar otra impropiedad, pues en nuestro derecho, 

excepción hecha de los contratos que perfecciona, como mutuo 

y algunos casos de la compraventa comercial, no existen títu 

los. traslaticios del dominio. Para transferir el dominio 

de una cosa se requiere entre nosotros de un modo, pues el 

título por sí sólo no tiene la virtud·de transferir el domi 

ni-0. De esta manera, pues que es inexacto decir que son 

traslaticios de dominio los títulos que por su naturaleza 

sirven para transferirlo, como lo hace el artículo 765, por 

que en Colombia no hay título que-por su naturaleza trans 

fiera el dominio. 
-W EHM■ 

UllVíl§l�AD IIMON BOLIVAI 
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Nuestro Derecho conoce títulos en los que se contiene una 

obligaci6n de dar, es decir, de transferir el dominio, pero 

esa transferenci� debe hacerse acudiendo a uno dé los mo 

dos enumerados por la ley, cual es la tradición. 

El acto jurídico en que consta una obligación de dar, como

la venta, la permuta, la donación entre vivos, constituye un. 

justo título de la tradición o transferencia del dominio de 

una cosa raíz o mueble. 

Pero ademis, son justos títulos traslaticios de dominio, la 

sentencia de adjudicación en juicios divisorios y los actos 

legales de partición� también lo son ios actos de transación 
. 

. 

en cuanto transfiere la propiedad. 

El Art. 765,no menciona los artículos declarativos del domi 

nio, sino que se limita a declarar o reconocer el ya existen 

te. Por ejemplo, las transacciones en cuanto se limitan a re 

conocer o declarar un derecho preexistente. Estos títulos 

no forman, poruqe son títulos nuevos, según el inciso 6 º del 

artículo 765, y no lo forman porque son títulos declarati�os 

aunque el Código no les dé este nombre. Otro tanto ocurre 

con las sentencias declarativas sobre derechos litigiosos de 

que trata el inciso 5°del artículo 765. 

Se ha visto, c6mo el inciso 4 º de la misma norma clasifica 

1 ___J 
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de "Títulos traslaticios de dominio" a la sentencia de adju 

dicaci6n en los juicios divisorios y en los actos legales de 

partici6n, sin embargo, esta aseveraci6n aparece contradicha 

por otras normas del propio Código. 

En efecto, cuando una cosa es poseída proindiviso o en vir 

tud de un título anterior o de facto. 

Si lo primero del dominio radicaba ya en cabeza de los comu 

neros y de consiguiente la .sentencia de adjudicación en el 

· correspondiente juicio divisorio, no viene a transferir al

respectivo comunero el dominio de la parte que le cupo en 

la división. 

La división tiene un efecto·retrospectivo y en virtud de ese 

efecto, se considera como lo dice el artículo 7 79, que "Cada 

uno de los partícipes de una cosa que se poseía proindiviso, 

se entenderá haber poseído exclusivamente la�parte que por 

la divisi6n le cupiere, durante todo el tiempo que duró la 

indivisión". Es decir, que por virtud del título anterior, 

el acto de partici6n ddquirió exclusivamente, por sí la par 

te que se le adjudic6 en dicho acto, o en otra forma , el tí 

tulo le transfirió desde un principio esa parte , por eso 

si aurante·la indivisión ese comunero enajen6 o gravó la par 

te que se le adjudic6 en la partición, subsistirá la enajena 
., 

ci6n o el gravamen, pues se considera que esa parte le co 

rrespondía desde un principio; pero si lo enajenado o 
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gravado no se extiende a más no podrá subsistir-la enajena 

ci6n o el gravamen contra la voluntad.de los respectivos a<l 

j udi catarios. 

Se ve, pues� c6mo el Art. 779, contradice lo afirmado por el 

Art. 765 inciso 4 º ; también lo dice el artículo 1401 según 

el cual: "cada asignatario se reputará haber sucedido 1nmc 

diatamente al difunto, en todos los defectos que le hubiere 

cabido, y no haber tenido jamás parte alguna en los otros 

efectos de la sucesi6n". 

Por consiguiente, agrega el mismo texto: si alguno de los 

consignatarios ha enajenado una cosa que en 1� partición se 

adjudica a otros de ellos, se podrá proceder como en el ca 

so de venta de cosa·ajena. 

Si la comunidad o indivisión se produjo de facto, es decir, 

sin título anterior el acto de partición no puede ser en ma 

nera alguna, título traslaticio de dominio. Si éste no 

existía en cabeza de los comuneros, no la adquieren por el 

acto de la partición; este acto puede ser declarativo de la 

si�uación anterior, es decir, de un derecho aparente de do 

minio de la cosa común, en virtud de la presunción estable 

cicla en el Artículo 762 , situación que puede conducir a 

la prescripción ordinaria del respectivo bien, pero en mane 

ra alguna puede decirse que el acto de partición constituye 
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un título trasladaticio de dominio. 

Para que se veri�igue la tradición de la propiedad, se re'.:luie 

re de µn modo, conforme lo enseña el artículo 673, es más , 

el Artículo 764., inciso 4 º , nos enseña que"si el título es 

traslaaaticio de dominio, es también necesaria la tradición", 

para que el adquiriente ob�enga la posesión regular de la co 

sa. Todo esto indita que lo que Bello llamó título traslada 

ticio de dominio, no son otro qU:e los actos en los cuales una 

de las partes se obliga._ a dar,de esta manera, título trasla 

daticio de dominio es aquel que contiene a cargo de unas de 

las partes ·una obligación de dar. 

Obligación que se cumple por la tradición que es el modo de 

adquirir el dominio, por lo ·tanto, para ser poseedor regular 

· se requiere la tenencia maYerial de la cosa con ánimo de 

dueño, en virtud de un justo título. 

Siempre que sea adquirida la posesión _de buena fé; siendo 

de advertir-que tratándose de un título en virtud del cual 

una: de las partes, se obliga a enajenar determinada cosa 

a la otra, esta última sólo adquiere la posesión regular me 

<liante la tradición. 

Ahora bien, tratándose de bienes raíces, la tradición se ve 

rifica mediante la inscripción del título 

.:. 
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Registro de Instrumentos Públicos. 

Esta inscripción, �orno la preceptúan los Artículos 749 y 756, 

es esencial para la transferencia del dominio de los bienes 

raíces y los demás derechos reales constituíuos en ellos. La 

inscripción, como se ve, abre la puerta a la posesión regu 

lar del respectivo bien ra_íz; la posesión material de ·1a co 

sa, no hay posesión' regular de ésta (Art. 785). 

La Corte en providenci� del 10 de mayo de 1890, ha aceptado 

esta diferencia entre poseer regularmente el dominio y poseer 

materialmente la cosa. 

· En efecto,. en la citada providencia, dijo la Corte: "No debe

confundirse la posesión regular de dominio, conferida en abs

tracto por la escritura pública y su registro, con la pose

sión real de la misma cosa a que ese derecho se refiere.

Pero esa posesión real del Derecho, que se mantiene y conser 

va mientras no sea cancelada la inscripc1ón por uno de los 

medios de que trata el Art. 789 del e.e. no impide al po 

seedor material de la cosa hacerla suya por prescripción. 

.,, 
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·6.1. LA POSESION 
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Considerándose como se considera la posesión un hecho, · el 

principio es que ella se inicia en el poseedor, ya que los 

hechos no se transmiten; de allí qµe el artículo 768 diga : 

"Sea: que se sucede a título universal o singular, la pose 

sión del sucesor principia en el... "Sin embargo, este prin 

cipio no se mantiene de manera ab�oluta; ello , se debe, sin 

duda, a las peculiares características de este hecho jurídi 

co llamado posesión, que:·para algunos es un derecho. La 

circustancia �notada ha llevado a establecer excepciones al 

principio entendido en el artículo 778 que agrega: " a  me 

nos que quiera añadir la de-su anteces9r a la suya ... ", por 

que si bien la posesión anterior no se trasmite, a quien ha 

adquirido la posesión en virtud de un título derivado, o 

sea, de aquellos que trasmite el dominio, puede sumar la po 

sesi6n de su antecesor a la suya prppia, es más, puede su 

mar a la suya la posesión de una serie no interrumpida de 

poseedores anteriores a él; pero �i bien se puede sumar a 
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la prcpiedad la posesión de los antecesores, al hacerlo se 

acepta esa posesión anterior con todas sus calidades y vicios. 

Este fenómeno denominado suma de pose�ión, autorizada también 

por el artículo 778. 

La suma de posesiones tiene consecuencias importantes: 

1) Al ser permitido sumar las posesiones de los·antecesorcs

a la propia, para efectos de la prescripción se considera co 

mo ·si el poseedor hubiera comenzado a poseer �l iniciarse la 

posesión de sus antecesores. 

Por ejemplo, "A" ha poseído durante 15 años :siri ser dueño y· 

enajena a II B", "B" quien· posee duran te 5 años más. "B" pue 

de ampararse a la prescripción adquisitiva extraordinaria, 

sumando a �u propia posesión la de su antecesor. En esta for 

ma, aunque "B." sólo, haya poseído cinco años,incompletos 

así les 20 años necesarios para la prescripción extraordina 

ria. 

2) En relación con la acción reivindicatoria, la suma de po

sesiones tiene gran importancia como veremos. En efecto, el 

poseedor cuya posesión se inició con posterioridad a la ins 

cripción del título de otro, puede sumar la posesión de su 

antecesor a la propia venciendo así en el juicio de reiYindi 

cación, a menos que el título presente un título anterior 
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al comienzo· de la posesión del demandante, entendiendo por 

tal la de su antecesor sumada a su posesión actual, ejemplo: 

"A" demanda en juicio a "B", suma a. -su posesión la de "C" 

que se inició antes de la inscripción del título de "A" esta 

tiene que presentar un título anterior al comienzo de la po 

sesión de "C" se quiere derrotar al actual poseedor "B". 

6.2. ADQUISICION DE LA POSESION 

La posesión puede tomarse directamente por el que trate de 

adquirirla� o por medio de mandatario o representante legal 

o aún por agente oficioso·

6.2.1. Posesión adquirida directamente. La posesión se ad 

quiere directamente ·por quien trata de obtenerla para sí, 

mediante el ejercicio personal de hecho� que impliquen seña 

río, o sea actor propio de señor o dueño sobre la cosa mue 

ble,o conforme a los ArtícHlos 981 y siguiente del C.C. y 

primero concordante de la Ley de tierra, según se 

de inmueble urbano o rural. 

trata 

Para adquirir la posesión m�terial sólo exige la ley que el 

sujeto sea capaz de expresar su voluntad. Es bien sabido 

que el Código ha fijado la edad de siete (7) años para el 

sujeto que se halle en capacidad de expresar su voluntad , 

son de consiguiente , absolutamente incapaces Pi:i'-"'-ia..Y�u..J..J..J._,----�. 
UfMHSIOAO SIMOH BOLIVM 
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la posesi6n. Otro tanto sucede con los dementes y sor<lomu 

dos que no pueden darse a entender por escrito. 

En razón de lo anterior, el Art. 784 dispuso: "Los que no 

pueden administrar libremente lo suyo, no. necesitan de au 

torización alguna para adquirir la posesión de una cosa mue 

ble, con tal que concurran en ella la volunta<l •y la aprchen 

sión material o legal. 

"Los dementes y los infante.s son incapaces de adquirir por vo 

·11:1ntad la posesión, sea para sí misnio o para otro".

En cuanto a los primeros, cabe observar a pes�r del texto de 

la norma en estudio, ningún inconveniente hay para que un me 

nor que no sea infante o relativamente incapaz adquiera la 

posesión material de un inmueble con ta� de que concurra la 

voluntad y la aprehensión material de la cosa, como lo exi 

ge dicha norma. Otra cosa es la posesión legal de un bien 

raíz, que req�iere como hemos visto, de un título inscrito, 

la cual está ve-dada aún a los relativamente incapaces, ya 

que el art. 745 inciso 2 ° nos inhibe de la posibilidad de 

adquirir por sí mismo dicha posesión legal, porque trat�ndo 

se de un acto jurídico es inexplicable que se exija la ple 

na capacidad del sujeto. No ocurre lo mismo con la posesión 

material, por eso comparto la tesis sentada por la Corte. 
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En el fallo del 7 de octubri de 1913, que "dice: Un menor que 

no sea infante o demente puede adquirir_ la posesi6n- irregular 

de una cosa, ya inmueble, con sólo t�neria con ánimo de se 

fior y deuefio. Cualquier persona que sea realtivamente inca 

paz , puede· adquirir por sí mismo la posesión material, sea 
. 

. 

mueble o inmueble , la posesión , no puede en cambio hacer 

19 los absolutamente incapaces. 

Pero esto nos lleva a lo siguiente: aunque el inciso 2 ° del 

Art. 784 habla de demente y de infante y no excluye a los sor 

<lomudos, el principio debe extenderse a éstos siempre que 

no puedan darse a entender por escrito, porque la ley los ha 

equiparado a los dementes e infantes, declararlos absoluta 

mente incapaces para expresar su voluntad; siendo esto así, 

no puede adquirir la posesión por sí mismo, ya que el Art. 

784 exige voluntad y apre�nsión material de la cosa, para 

la posesión irregular, y voluntad y aprehensión· 1egal para la 

posesión legal. Esto .111 timo es imposible para un sordomu 

do que no puede darse a entender por escrito ; y en lo rela 

tivo a la aprehensión material, si bien es posible que el 

sordomudo que no puede darse a entender por escrito , aprehen 

da materialmente la cosa, como puede también hacerlo el in 

fante y el demente, a todos ellos falta la voluntad que exi 

ge la ley, puesto que ésta los considera absolutamente in 

capaces de manifestarla, pero si bien pueden los menores que 

no sean infantes a los relativamente incapaces de adquirir 

� '-
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para sf la posesi6n material-de la cosa no puede en cambio 

ejercer los derechos .de poseedor sino con autorizactón le 

gal competente; así lo dispone la parte final del inciso 1 °

del Artº 784 .

78 

Es bien sabido que la capacidad tiene dos aspectos diferén 

tes , la llamada capacidad·básica o de derecho que co�respon 

de a. toda persona por el solo hecho -de serlo, en virtud de 

la cual pueden ser sujetos de de.rechos o de obligaciones, y

la capacidad de goce o de ejercicio, que sólo tiene los re 

lativamente capaces. De allí que los relativamente capaces 

necesiten de la autorización legal competente, para ejercer 

l�s derechos que pos�en.

6.2.2º Posesión por medio q.e mandatario o representante.De 

conformidad con el art. 78l: "La posesión puede tomarse no 

sólo por el que trató de adquirir para sí, ·-dino por su man 

datario o sus representantes legales".· Significa esto que 

la persona que trata de adquirir la posesión si es capaz, 

puede encomendar a otra el�encargo de tomarla·por cuenta o 

a nombre de aquella, porque lo fundamental es que el manda 

tario la intención de ejercer el señorío de hecho de la 

cosa. para otra persona, el verdadero poseedor. 

Puede también el representante legal de una persona adquirir 

la posesión para ella. El art. 62 e.e. nos dice quienes son 

l 
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repres�ntantes leg_ales· de una persona:_ pero hay que tener 

�resente la modificaci6n por el Art. en ·mentión a trav�s de 

la Ley 28 de 1932, el marido no es representante legal de 

la mujer. 

La poses.ion adquirida por medio del marido o del representan 

te legal, principia en el acto misino. De cnnfirmidad con es 

to, el mandante o répresentado la adquiere aún sin su con 

séntimiento. 

La_s re,glas anteriores se aplican tanto a la posesión mate 

iial como a la inscrita. 

- 6�2.3. Puede adquirir la poses�ón por medio de un agente

Oficioso. Es tal· la persona que sin poder y por su propia

· iniciativa resuelve actuai."'"'- por cuenta y riesgo de la otra,

la posesión adquirida por medio de agente oficiosa debe ser

interesado� o sea el tercero para quien se adquiere. El Art.

782 en su inciso final nos dice: "Si _el que toma la pose si

ón a nombre de otra persona, no es un mandatario ni repre

sentante j no poseer� ésta sino en virtud de su conocimiento

y aciptaci6n; pero se retrotaer� su posesión al momento en

que fue tomada a su nombre.

La posesión de la herencia, ésta se adquiere al momento de 

su delación, aunque el heredero lo ignore, segtin lo dispone 

el art. 7 80, se refiere esta norma a la posesi6n del heredero. 
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En efecto el Art.. 1013 dice:· "La declaración de una asigna 

ción es el actuaJ llamamiento de la ley a aceptarla 9 repu 

diarla. 

La herencia-o legado se refiere al heredado o legatario en 

el momento de fallecer la persona de cuya sucesión se trata, 

si el heredero o legatario· no es llamado condicionalm�nte, 
- . 

o en el momento de �umplirse la condición, si el llamamiento

e? condicional. .. "Es el mismo principio que anuncia el Art 

757 cuando dice: "En el momento de deferirse la herencia, la 

posesión de ella se confiere por ministerio de la ley al he 

redero; pero esta posesión legal no lo habilitari para dis 

poner en manera algun_a de un inmueble , mientras no procesa� 

1) El decreto judicial que _dA la posesión efectiva.

2) El regist:ro del mismo decreto judicial y de· el título que

confiere el dominio" Sin embargo, esta posesión legal debe 

confirmarse por medio de la aceptación de la herencia, porq�e 

si el heredero repudia, se entiend� no haber poseído jamAs 

la herencia". 

Ademls el Art. 757 habla de posesión efectiva de la herencia, 

que habilita a los herederos para disponer de los Tuienes ra 

ices de la sucesión , y es justo título para efec�o de la 

posesión regular como se desprende del inciso 4 º del Art. 766 
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del e.e. cuando dice: Sin embargo, al heredero putativo a 

quien- por decreto judicial se haya dado posesión efectiva, 

servirá de justo tttulo �1 decreto; como el legatario puta·. 

tivo el correspondiente acto testamentario que haya sido ju 

dicialmente ·reconocido. 

6.3. EN LA COMUNIDAD INDIVI ZA Y EN LA SUCESION HEREDI.TARIA

CUANDO COMIENZA LA PQSESION 

Los bienes sujetos a copropiedad , esto es, aquellos en los 

que · e i dominio pertene-ce en común y pro in.di viso a varias per 

sonas, y los bienes de una sucesión hereditaria, se rigen por 

una regla especial, contenida en los Arts. 799 y 1401, de· 

conformidad con el primero: "Cuando uno de los partícipes de 

cosa que se poseía proindiviso, se entenderá haber poseído 

exclusivamente la parte que por la división le cupiere, ·du 

rante todo el tiempo que duró la.investigacJón. 

Podrá, pues, añadir este tiempo al de su posesión exclusiva 

y. las enajenaciones que haya hecho. por sí solo de la cosa

común, y los derechos reales con que la haya gravado, susci 

tirán sobre dicha parte si hubiere sido comprendida en la 

. eriajenación o giafamen. 

Pero si lo enajenado o gravado se_ �xt�ndieia a �ás, no sub 

sistirán la enajenación o gravamen, contra la voluntad de 

los respectivos adjudicatarios, 

,.._; 
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La segunda norma, en armonía con la ant.erior, e� del sigui 

en.te tenor: "Cada.asignatario se reputará haber sucedido 

inmediata y exclusivamene a dinfunto, en todos los efectos 

que le hubiere cabido, y no haber tenido jamás parte alguna 

en los otros efectos de la �ucesi6n. 

Por consiguientei algunos de los consignatarios ha enajenado 

una cosa que en la partición se adjudica a otro de ellos, se 

podrá proceder como en el caso de·venta de cosa ajena. 

En principio , en toda comunidad, inclusive en la comunidad 

herencial, la propiedad o la po��si6n del bien o bienes co 

munes correspond� a los comuneros proindivisos, pero la par 

tición, es decir, el acto de división del bien o bienes co 

munes, tiene efecto_ retroac_tivo. De consiguiente, desde el 

punto de vista del- dominio como de la posesión, los efectos 

de la partición se retrotraen en el momento que comenzó la 

indivisión, que en el caso de la sucesión hereditaria, lo 

es la muerte del cujus. Se considerará pues, a todo adjudi 

catario, como propietario y·•poseedor exclusivo de la cosa, 

o parte del tiempo que duró la indivisión. Ejemplo: Dos bie ·

nes pertenece en común y proindiviso a "A" y "B" , el pri 

mer bien se adjudica a "A" y;. a "B" el segundo, en el res 

pectivo acto de partición. 

Se considerará que "A" ha s·ido propietario durante todo el 
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tiempQ de ia indivisión del bien que s:e le adjudicó· o sea, 

. el primero, y a ."B" se le tendrfi como propietario y" posee 

dor del segundo bi�n, igualmente durante toda la indivisión. 

Si J11ientras esta subsistencia "A" enajen6 o gravó el bien 

primero, que en la partición le fue adjudicada esa enajena 

ci6n o gravamen tendrá pl�na validez y _subsistirá sobre di 
. -.--

cho bien por habérsele adjudicado a "Ali ; pero si éste ena 

jenó o·gravó el bien segundo, que se adjudicó a "B", no sup 

sistirá la enajenación�º gravamen contra la voluntad de 

ésta; o sea, que "B" puede actuar como si hubiere gravado o 

. enajenado por "A" cosa ajena. La misma regla se aplica cuan 

do en lugar de dos cosas es una sola; la que se di vide ,por 

ejemplo, 4os personas: "A" y_ "BII son comuneros proindivisos 

de determinado bien subseptible de división material a ca 

da una de las cuales se acfjudica la mitad de ese bien� En 

virtud del efecto retroactivo.de la partición se considerará 

que cada una de ellas ha sido propietario y poseedor de la 

:parte adjudicada. Si "A" gravó o enaj_enó ·1a parte que se 

le adjudica todo estará correcto pero si· ha enajenado o gra 

vado en la parte que se le adjudica a "B", podrá .este proce 

der como en el·caso de la venta de cosa ajena. 

6.4. CONSERVACION DE LA POSESION 

El poseedor material conserva la posesión de la cosa aunque 
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transfiera la cosa dándola .en arriendo, comodato, pren<la,Jc 

pósito, usufructo o cualquier otro título no trasla<laticio 

de dominio, conserva igualmente el poseedor la posesi6n,micn 

tras la cosa mueble se halle en poder aunque ignore accidcn 

talmente su paradero·, art. 785. 

El que ha pe.rdido la posesión y la recupera legalmente se 

entiende haberla tenido durante todo el tiempo intermedio. 

El_ poseedor sólo-tiene que probar el comienzo de su posesión 

actual se presumirán dos cosas conforme el artículo 780: 

1) Que la posesión ha continuado hasta el momento que se alega

2) Que de consiguiente entre la posesión inicial y la pose

sión act�al, el poseedor tiene ·para conservar y defender 

acciones posesorias. 

6.5. PERDIDA DE LA POSESION 

Se pierde la posesión material de una cosa, desde que otro 

se apodera de ella con ánimo de hacerla suya menos en - los 

casos en que las leyes expresamente exceptúan, dispone el 

Artículo 787. No importa que exista violencia o clandestini 

.dad p Art. 790. 

•
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Sin embarg�, es preciso aclarar esta norma, agTegando que 

el que se apodere de···1a ·cosa con el ánimo de hacerla suya 

no debe ser detenta4or de ella, es.decir, que no la tenga 

a titulo de mera tenencia. 

En este caso, aunque el tenedor se apodere materialmente de 

la cosa con el ánimo de hacerla suya, no se pieFde la pose 

sión por parte del poseedor, ni se adquiere por parte del 

tenedor, de conformidad con el principio: 

'!Neme: potest sibi ipse mutare causm possessione", es preciso 

que se produzca la intervención del título sólo así es posi 

ble al tenedor convertirse en tenedor cuando una persona ha 

comenzado como simple tenedor, esto es cuando empezó a tener 

en·nombre ajeno se presume ·la continuación de esta situación, 

al tenor de lo dispuesto en el inciso segundo del artículo 

780. 

Se pierde la posesión inscrita de un derecho real, desde el 

momento que se cancela la:' inscripción del mismo derecho de 

conformidad con el artículo 789. 

El poseedor que ha perdido la posesión de la cosa puede re 

cuperarla mediante el ejercicio de una acción posesoria. 
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PENSAMIENTO: 

" Y  Dios dijo: Produz.ca la tierra seres vivientes según su 

género, bestias y serpientes y- animales de la tierra según 

su espacio: y fue así. Fue así que el hombre obtuvo la po 

sesión tanto de los seres vivientes como de los animales y 

la propia tierra." 
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